
 
 
Queridos amigos, hermanos de la eucaristía: 
 
Me cuesta escribir, mi pensamiento es el mismo de todos ustedes al saber la partida de 
nuestro hermano Gonzalo. 
 
El pecho se nos aprieta y nos quedamos en el silencio. Es por eso que los quiero invitar a 
través de nuestras almas a compartir unas palabras. 
 
La vida un misterio, un sueño para vivirlo, pero no para entenderlo. Solo se que vengo de 
Él y vuelvo a Él. 
 
Gonzalo, queremos decirte, que seguirás entre nosotros ocupando el mismo lugar de 
siempre en San Francisco de Sales, celebrando la eucaristía, en el altar, en el ambóm, 
dando la comunión, o sentado junto a Alejandra saludándonos con tu siempre sonrisa en 
la cara. 
 
Aprenderemos a vivir sin ver tu persona, solo a través del alma y nuestro espíritu, en la 
oración nos encontraremos. 
 
Nadie está preparado para despedir a un ser querido cuyo destino es la vida eterna. 
 
Viaja tranquilo junto a los ángeles querido Gonzalo, ellos son los que te llevarán a la casa 
del Padre, porque así como un día te mando a esta vida a través del amor de tus padres, 
ahora te llama a su morada santa. 
 
Hablaremos con Alejandra entre pena y alegría. Sin embargo, está conversación 
continuará a través de nuestras almas en el silencio. 
 
Tus amigos y hermanos de la eucaristía San Francisco de Sales. 
 
Silencio y Paz. 
 
Manuel Diez 
Ministro de eucaristía 
 


